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El realismo es caro

Macua, J. (2002). El realismo es caro. La madriguera. (52):91-91.

Macua, Javier



Filmar la realidad . con un mínimo rigor, cada vez es más di­
Hcil Y, sin duda, más caro. La vocación de realismo, la tide­
lldad a Jo real que se quiere representar en la pantaffa, eXI­
ge dinero. A menudo, mucho dinero. En ocasiones, tanto, 
que hay que renunciar a ella. 

Pondré algunos ejemplos. En torno. primero. al mundo 
del sonido, el más mercantilizado. Luego, también, al de la 
1magen. 

La mús1ca Incidental, por ejemplo: la que suena en la ra­
dio o se escucha en un bar Ese mambo popularísimo que 
quieres que se oiga, de fondo, por los altavoces del local, 
está a dos millones. Aquél pasodoble, a otros dos. Impen­
sables. desde luego. en una película media. voces y temas 
de las grandes estrellas del rock, habilualísimos en el hilo 
musical: se ffevarían un señor pedazo del presupuesto; no 
vale la pena. Mejor que los temas que suenen en la discote· 
ca los componga el músico de la peli, saldrán más baratos. 
Y cuidado con los temas populares. del folklore; ignoro por­
qué (aunque sospecho la picaresca tras fa SGAE), pero al­
guien los ha registrado a su nombre y hay que pagarle sus 
derechos. ¿Costará dinero "Eis Segadors"? ¿Tendré que 
pagar por "la Raspa"? ¿Cuánto me costará "El chocolate· 
ro"? ¿Qué tema podrá tatarear el prota mientras se afeita? 
¿Podrán sonar, en el móvil del protagonista. las primeras 
notas de "Astunas, patria querida"? Y. en la máqu1na traga­
perras del chigre, ¿qué pasa con el tema de "El tercer hom· 
bre' que continuamente salta? 

Elementos (sonoros) de la realidad que. a menudo. resul­
tan prohibitivos y de los cuales tengo que prescindir. Sólo 
querla introducirlos porque forman parte de la real idad coti· 
d1ana, pero no puedo: el presupuesto no me lo permite o los 
derechohabientes me los niegan. La realidad, pues. queda 
cercenada económicamente. Censurada. La fidelidad a lo 
real encuentra ahl un muro. 

Pero no sólo en términos de realidad sonora. También 
hay imágenes de la cotidianeidad que me costará lo suyo 
filmar. El televisor encend1do, por ejemplo, ése que se ve al 
fondo del salón, mientras los personajes hablan. Ojo con el 
programa que emite Ese presentador cobra derechos de 
imagen. Y aqueffos futbolistas. Y la Liga de Campeones .. . 
En el televisor no puede estar jugando el Real Madrid, seria 
una ruina. Mejor la retransmisión óe un partido ele regional 
Esos lodavla no se han enterado de que pueden poner pre­
CIO a sus patadas enlatadas. Menudo ahorro 

De ahmro en ahorro o por p10hibic1ón directa. numerosos 
elementos de la realidad (sonora o visual) que se querfa re-

presentar serán forzosamente sustituidos por otros, suce­
dáneos suyos, y la vocactón de tidelidad se vecá lrustrada. 

Consideremos el encuadre como un escaparate. Los ob­
letos que lo pueblan son como las mercancías que el esca­
parate expone. pero tas etiquetas de sus precios están es­
condidas. Antes. numerosos elementos de la realidad 
prefilmica eran gratuitos. Ahora. cada vez lo son menos. La 
mercancia es depredadora, se aventura hasta los rincones 
más inaccesibles del encuadre y tiende a ocupar el esca­
parate entero. pomendo prec10 a todo. Hasta el paisaje, 
otrora tan generoso. exige a menudo peaje. Y las calles son 
caras. 

Las producciones pequeñas suelen tener mayor voca­
ción realista Sin embargo, sistemáticamente. se ven rorza­
das a suprimir elementos de la realidad por razones mone­
tarias. Cuanto más pobre es una película. menos acceso 
tiene a determinadas realidades. Llevando al extremo esta 
afirmación, podrlamos decir que sólo los grandes presu­
puestos garantizan una realidad completa, la realidad de· 
seada sólo sería alcanzable por el que dispone ele dinero 
para ello. No todas las realidades cuestan lo mismo. desde 
luego: hay realidades baratas (las del pobre), incJuso gra­
tuitas, y realidades caras (las del rico). incluso prohibidas. 
No se puede filmar ninguna escena en el Valle de los Caí­
dos, sin 1r más lejos: n1 que aparezca siquiera de soslayo el 
logotipo de MacDonald's. Nunca. en una peHcula humilde, 
Raúl podrá jugar al fútbol en el televisor, ni sonar en la radio 
un tema de los Beatles. La realidad es cara. O mejor: el rea­
lismo es caro Y cada vez más. Sólo las grandes produccio­
nes pueden permitírselo. Pero, en general. no tienen interés 
en él : la realidad, se la inventan. 

Las fronteras entre la realidad y la ficción, entre el docu­
mental y la pellcula de argumento cada vez son más contu­
sas. Definir lo que distingue a una peHcula documental de 
una de ficción es dificil. Pero. como corolario a lo dicho. he 
encontrado una excelente definición de documental: seria, 
sobre todo, un filme que recoge realidades gratuitas, por 
las que aún no ha pasado el rodillo de la mercancfa; la reali­
dad que el dooumentallilma no tiene precio. Por eso el do­
cumental es más barato: los actores (esos indios, esos 
viandantes) no cobran; el mugido de las vacas y el piar de 
los pájaros son gratis. Ahora b1en, la mercancía, como que­
da dicho, tiende a ocuparlo todo. Poco a poco. todo en el 
prefílmico va poniéndose precio, y, a la postre , el documen­
tal será un géne1o ímpos1ble y desaparecerá, quedando to­
do reducido a una realidad pagada para poder fi lmarla 
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